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“Personalismo y Responsabilidad” 


Nada afirmamos, sino lo exacto, lo recal, lo verdadero, nada desmentimos 
de lo que afirmábamos ayer, poco espacio restamos a la propaganda para de- 
dicarlo a ventilar rencillas domésticas, de haberlo hecho, de haber caído nos- 
otros también en el terreno de las polémicas de odios y de fango, insistiendo 
en ventilar y encausar lo que sabíamos de antemano no habría «le tener com- 
ponendas posibles, tendríamos ahora que lamentarnos también de la imutili. 
dad de nuestros esfuerzos creadores. 

Admitimos una clara exposición de los hechos sin quitarles la esencia de 
los mismos, admitimos dentro de propayanda señalar ciertos fenómenos que en- 
torpecen su curso, que la estancan, pero, relegar esa misma propaganda a un 
plano inferior, desentenderse de los fundamentales problemas que palpitan en 
el corazón de los pueblos para dar cabida a una continua retahila de ““guerri- 
llas” y de desbordes morbosos, no está en nosotros, de la calumnia y de la 
difamación no hicimos una necesidad. De ahí que ahora no tengamos que la- 
mentar la inutilidad de nuestro esfuerzo creador. 


La. labor proselitista no puede ser compartida con la obra disgregadora. 
No se rehabilita quien lamenta la inútil labor realizada si no le abrigan pro- 
pósitos de superarse, para esto, el factor “*personalismo”* debe dar cabida al 
valor colectivo, quien malogró sus esfuerzos en una estéril querella, fruto de su 
pasión personalista, no puede lamentar un vacío nacido de esa misma pasión 
intolerante. No se culpe a la maledicencia lo que es un rebote de sus mismos 
desviamientos y de sus prácticas corrosivas. 

_ ¿Por qué ese empeño en remachar «a cada instante lo que se negó en su 
principio a darle valor? 

El pacto solidario que une a los hombres de una ideología se rompe cuan- 
do se antepone el personalismo en el terreno de la propaganda, se agrava 
cuando una de las partes no tolera que se les señalen errores o transgresiones. 
Y sin embargo, quienes hoy esto estampan como un lógico razonamiento ¿de- 
mostraron en la práctica sentir la verdad que encierra esa apreciación? ¿Tole- 
raron el que se les señale errores o transgresiones? 


Invocar la responsabilidad individual o colectiva para encubrir desfogues 


de versonalismo fué la obr de las orolucsmictas 2.las amatista ) a 
obrero, de los que encastillados en sus infalibles desgano. en su a a 


ble pureza de mártires y profetas a la vez, antipusieron la moral colectiva y 
la verdad, en sanvaguardia de una cómoda situación personal... 

Silenciar la réplica a una polémica, no ya doméstica, por cuanto el inte- 
rés colectivo juega un rol primordial en este caso, limitar en lo posible nues- 
tras apreciaciones para no disminuir nuestra contribución a la propaganda crea- 
dora ¿significa acaso este silencio un renunciamiento a nuestra actitud de en- 
tonces? ¿Podríamos de ninguna manera dilucidar una cuestión, con quienes 
desde el primer instante rompieron el pacto de solidaridad que nos unía ma- 
terial y moralmente? ¿Qué se nos quiere entonces? 


Enemigos de buscar subterfugios a lo que para nosotros resalta con so- 
brada claridad, no tratamos de halagar sentimientos ni menos pasar por en- 
cima de nuestra propia sinceridad y rectitud. ¡Somos asi! lisos y llanos, de 
una sola envergadura que no hacen mella los halagos resaltando un glorioso 
pasado, pero negando un presente, ni tampoco hacemos un culto de mística y 
fanática adoración por cosas o instituciones que actualmente se hallan por 
completo desligadas de los principios que les dieron vida y razón de ser. 

Colocados al margen del anarquismo-gremialista ““oficial””, forzados a la 
autonomía por las circunstancias mismas originadas de tal actitud, supimos 
afrontar con valentía el aluvión desencadenado sin chapotear en el fango que 
gratuitamente se nos vertía, callamos nuestra pluma para no agravar la situa- 
ción y finalizamos esta querella con un absoluto desprecio hacia nuestros de- 
tractores. Supimos dar su justo valor al despecho y la calumnia del persona- 
lismo dando un rumbo distinto a nuestras energías creadoras. No hicimos de 
ellas una fuente de disgregación, sino un campo fértil de sano proselitismo. 


No es lo misma no transigir con la responsabilidad frente a la propagan- 
da, que anteponer un personalismo intolerante que bajo todo punto de vista 
resulta contraproducente para la misma. Ser responsable e intransigente fren- 
te a hechos que tiendan a menoscabar la dignidad individual o colectiva, de- 
nota una superioridad espiritual que enaltece; anteponer principios autorita- 
rios y personales por encima de toda razón y en desmedro de la causa que se 
pretende defender, sumados a un sinnúmero de bajezas tendientes a restar va- 
lores a la opinión, denota en quienes lo practican un relajamiento moral y un 
sugerente espíritu conservativo que les determinan asumir tal actitud. De ahí 
que una revisión de valores frente a la colectividad sea desechada por quienes, 
hoy más que nunca, se creen ser únicos intérpretes de la aspiración calectiva. 

Pretender ocultar la obra malsana y disgregadora de estos últimos años 
con una parodia de Congreso Regional, donde a los congresales asistentes se 
les oculte deliberadamente los orígenes u causas de la escisión dentro del canm- 
po obrero revolucionario y anarquista, significa negar tal escisión. ¿A qué en- 
tonces ese empeño en desgastar energías por lo que no existe? ¿Por qué la- 
mentar cismas que carecen de todo valor, puesto que a la representación re- 
gional no se les menciona la existencia del mismo? Y si la disgregación echó raí- 
ces en el seno de la colectividad en desmedro de la propaganda proselitista 
¿Por qué no desenmascarar a los culpables? ¿Peligran situaciones... pergo- 
malistas?... ¿Y la Responsabilidad colectiva? 

F. A. TORTI. 





68 ¡ ” SU GRAN OBJETIVO: 
La Conquista del Pan El perfeccionamiento, elevación y 
SINTETIZA: dignificación del hombre. 
La trayectoria dolorosa del hom-|SU GRAN FIN: 
bre a través de la historia. El bienestar de la humanidad. 
El problema social en toda su €ru-| conviENE 
deza. 
El predominio del autoritarismo y 
la misería en la tierra. 
La posibilidad de terminar el ve- 
jamen eotidiano del capitalismo go- 


Leerlo para saber de nuestrog erro- 
res y miserias. 

Meditarjo para sacar sana y pro- 
vechosa orientación. 

Comentarlo para despertar a los 


bernante. indiferentes y aminorar los efectos 
La posibilidad de una vida libre y degradantes del ambiente conformia- 
fraterna. ta. 


PARA 
Trabajar desde ya un futuro de 


SU GRAN TEMA ES DE: 
Emancipación integral. 
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amor y solidaridad humana. 
Dignificarnos con esta acción crea- 
dora y liberatriz. 
TE DARA: 


Luz para tu camino incierto. 

Vigor para tu carácter desvirtua- 
do por la autoridad y los prejuicios 
predominantes. 

Optimismo para la lucha y para 
la vida. 


DEBES LEERLO PUES: 
Con interés. 
Con atención. 
Hasta si quieres con frecuencia. 







_ ¿Qué Opina el 


Año XXI 
BuenosAires, Agosto de 1928 


TAL VEZ LOGRES: 


Destruir tanto confusionismo y 
egoismo que nos pudre y espanta. 
Destacar tu personalidad del acha- 
tamiento colectivo y del océano de 
indiferencia que nos rodea. 
Contener la avalancha de pusilá- 
nimes que nos aplasta y ahoga. 
¡Leed trabajadores! 
¡Leamos “La conquista del Pan!” 
Hay libros que alumbran siempre, uno 
de ellos es “La conquista del Pan!” 


Juan Pueblo, 








Gremio? 


Todo nos hace suponer que la indiferen- bien es cierto resulta medida práctica en 


cia en que actualmenté vive nuestro gre- 
mio toca a su fin. Asistimos a un momento 
de esos que nos hacen sentir el despertar 
progresivo y que a todas luces prometen 
una amplia reacción en el sentido favora- 
ble a nuestras aspiraciones de asalariados 
conscientes. 

Las diferentes alternativas del desenvol- 
vimiento proletario, reflejan en sus mani- 
festaciones el mayor o menor grado de in- 
tonsidad en que éstas se desenvuelven. De 
ahí que en la actualidad, y juzgando por el 
ambiente que se nos presenta promisor a 
nuestros vaticinios, no podamos menos que 
apresurarnos a contribuir con nuestras ine- 
jores energías para que este despertar co- 
lantivwe: === «“Xosda sus comienzos aquilatada 


PY omar dar . 


facer el anhelo unánime de los que luchan 
por su emancipación económica y moral. 

Un hecho, por simple que sea, determina 
a veces situaciones que asumen una im»por- 
tancia vital. Por eso, conocedores que so- 
mos de estas manifestaciones con sus de- 
rivados que entrañan, sabedores del am- 
biente en que nos toca actuar con entusias- 
ta contribución y entereza, dejamos tras- 
lucir nuestro optimismo, confiando en el 
resurgir de actividades que vislumbramos 
a través de esta franca reacción que se ope- 
ra en la clase trabajadora, esperanzados en 
que este despertar colectivo venga a refor- 
zar nuestra fe inguebrantable de conquista- 
dores del futuro libertario y justiciere. 

Aisladamente primero, y luego, en una 
interminable sucesión de hechos, hicieron 
que una parte de la colectividad de esta re- 
zión enfrentase digna y valientemente a 
los responsables del actual desequilibrio so- 
cial, exigiendo lo que tan inhumanamente 
ge le despoja. 

Al grito de ¡Alerta! lanzado por los ca- 
maradas obreros del Puerto de Rosarlo, San- 
ta Fe, etc., etc., la masa trabajadora de dis- 
tintas localidades del interior, supieron 
responder con esa amplitud solidaria con 
que logs trabajadores se manifiestan en sus 
luchas, producto de sus convicciones fra- 
ternales y humanitarias, las proporciones 
adquiridas per esa explosión popular, ace- 
leró en grado sumo la unánime aspiración 
adormecida de conquistar y reafirmar sus 
derechos de hombres productores, víctimas 
del oprobioso régimen actual. 

El desarrollo de estas luchas coronadas 
por un magnífico triunfo, dió amplio mar- 
gen a que el interés despertado desde sus 
comienozs, fuese acrecentándose — a me- 
dida que se intensificaba la misma — y en- 
carnándose entre todos los trabajadores de 
la región. El triunfo de estos camaradas sig. 
nificaba el prolegómeno de una reacción es- 
piritual que a no dudarlo tendrá honda re- 
percusión entre los diversos organismos re- 
gionales, Nuestro gremio sabrá también 
aquilatar este esfuerzo, ya que una misma 
aspiración nos liga, como entidad que lu- 
cha por la libertad de los oprimidos. 

Sí bien es cierto que en la actualidad 
nuestro sindicato atraviesa una época, en 
que por diversos factores, su acción se ve 
forzada a desarrollar una labor preparato- 
ría, que en un momento dado vendría a 
fortificarlo; si tenemos en cuenta las múl- 
tiples inconveniencias que esta labor repre- 
senta dada la general indiferencia que pri- 
ma en el ánimo de todos, arribaríamos a la 
conclusión de que tinicamente una campa- 
ña concienguda y tenaz, a la par que inten- 
sa, cuyos límites abarcara la totalidad de 
los talleres del ramo distribuídos por dis- 
tintos radios, y no malgastando esfuerzos 
en talleros aislados y determinados, que si 


momentos en que la organización es sólida 
y general, en la actualidad resulta casi con- 
traproducente, puesto que en la mayoría de 
los talleres es casi nula la acción efectiva 
de la organización, resultando en esta fer- 
ma una interminable labor que de ninguna 
manera se vería compensada. 


Por eso, aprovechando la progresiva efer- 
vescencia que parece animar a la clase tra- 
hajadora, — si bien en la actualidad débil, 
pero que no dudamos tendrá más amplios 
contornos — colocándenos también nosotros 
dentro de la real situación de entusiasmos 
que en estos últimos tiempos pone de ma- 
nifiesto el comienzo del resurgir proletario, 
es por lo, Que, desde ya, debemos disponer- 


nos 4 1 Io 
labor en pro de nuestras aspiraciones, re- 


| construyendo nuestro cuadro sindical y no 


escatimando esfuerzos para atraer a los in- 
diferentes hacia la organización. ¿Qué opi- 
na el gremio? 

Las 44 horas semanales deben ser rea- 
firmadas, para así hacer más factible la im- 
plantación de las 6 horas diarias de trabajo. 


PORTE PACO 
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En la reducción de horas de labor descan- 
san y se hacen sólidas las diversas con- 
quistas de la clase trabajadora, la disminu- 
ción de horas de trabajo, al mismo tiempo 
que aparejaría la oferta y demanda de bra- 
703, evitando la ruinosa y vergonzante com- 
petencia de obrero a obrero, dejaría al mis- 
mo, un mayor tiempo para reponer sus ener- 
glas y fortalecer física e intelectualmente 
gu organismo. 

La abolición de las herramientas a car- 
go del obrero. Es sin discusión alguna un 
loable propósito, tendiente a librar a los 
camaradas de esa gravosa hipoteca que re- 
presenta un capital invertido, y continua- 
mente reforzado por el desgaste que su uso 
diario produce. ¿No es una ironía el pen- 
sar en un condenade que debe adquirir la 
soga con que lo han de ahorcar?... Compa- 
rad... 

El jornal, integro para log obreros acei- 
dentados. Otra conquista que está llamada 
a desaparecer — como en muchos talleres 
— gi el gremio no se dispone a reafirmarla. 

Nivelación de salarios. A pesar del sala- 
rio mínimo, actualmente pocas son las ca- 
zas que se rigen por las condiciones im- 
puestas en 1919, la competencia entre los 
mismos obreros, hizo que la pequeña re- 
tribución que se nos hace por nuestra ex- 
plotación quede reducida a gusto y capricho 
dei amo. 

Higiene en los talleres, Respetuosidad 
para los obreros de parte del patrono, Re- 
conocimiento de la organización, Delegados, 
ete., ete. 

"Todas estas situaciones de desequilibrio 
soportar por nuestro absoluto abandono y 
desinterés para cn la organización Las vio- 
lentas situaciones que a diario se plantean 
en la mayoría de los talleres por la impu- 
nidad con que pueden obrar los patrones 
seguros del sometimiento del personal, ¿no 
debemos ya darles término? 

¿Qué opina el gemio? 


oso o o>o>oo>o>o>o>oo>o>>oooooo.oooo..o 


Sindicalismo 


Anarquismo 


- Dos Puntos de Vista - 


No basta empeñarnos en exigir la quin-| 


Aparte de los múltiples errores que, po- 


ta esencia de este ideal trascendental, que] dríamos enumerar aquí y que constituyen 


es el anarquismo. No basta empeñarnos en 
reconstruir cuadros, en el orden moral de 
las ideas, si antes no hemos averiguado, 
si no hemos escudriñado, si no hemos sabi- 
do precisar con exactitud, qué moral es, la 
que responde a éstas. No basta. No. Exi- 
gir una mentalidad superanarquista si 
antes no la hemos creado, si no le hemos 
forjado en el crisol inextático del pensa- 
miento humano. No. No basta pedir conse- 
cuencias ideológicas, si aún no hemos ave- 
riguado cuando lo somos consecuentes y 
cuando dejamos de serlo. 


¿Acaso no podríamos tener suficientes 
motivos para hacernos tales reflexiones? 
Acaso demasiados. 


Mientras la prédica no se base en los 
verdaderos valores éticos y filosóficos de 
las ideas anarquistas, éstas quedarán en 
los linderos de lo abstracto y la ruta será 
siempre falsa. El hombre andará siempre 
equivocado. 


No pocas veces se ha confundido y sígue- 
se confundiendo aún, las ideas de pseudo 
reformismo con los ideales más radicales. 
He ahí porqué no nos extrañe — aunque 
nos moleste — que entre los propagandis- 
tag más exigentes, se encuentre no pocas 
veces un negador más asiduo del principio 
mismo de libertad. Hagamos, pues, resal- 
tar aquí algunos casos de negación aunque 
estón revestidos y tengan la pretensión de 
ser lo más avanzado del pensamiento li- 
bertario. 


Se ha dicho en repetidas oportunidades 
y síguese repitiendo aún que: prácticamen- 
te el sindicalismo es el arma, el instrumen- 
to del anarquismo, -para llevar a la prác- 
tica lo más inmediato de su doctrina. Que 
el sindicalismo es la agrupación natural 
del anarquismo — se dice —. Que el sin- 
dioalismo es la avanzada del anarquismo 
— se añade —. Que el sindicalismo es la 
base, la orientación económica, la concep- 
ción del anarquismo — se sigue repitien- 
do —. 


hoy por hoy, una de las desviaciones doc- 
trinarias que más repercuten en el campo 
obrero y anarquista. Queremos destacar al- 
gunas de mayor fundamento y que son por 
excelencia, según nuestra manera de ver, 
la antítesis misma de la doctrina anar- 
quista. Aparte que las organizaciones sin- 
dicales, tienden a desaparecer absorbidas 
por el mecanismo industrial: sorí la conse- 
cuencia directa de la organización burgue- 
sa y estatal. Y al desaparecer ésta como 
causa, el sindicalismo desaparecerá como 
efecto. El sindicalismo no es ni el arma, ni 
el avanzada del anarquismo. El sindicalis- 
mo es una agrupación de hombres de las 
más diversas idiosincrasias, donde reinan 
las ideas más heterogéneas y muchas ve- 
cos donde priman las ideas más extrava- 
gantes. El sindicalismo en sus caracteres 
más absolutos es tan nocivo a la libertad 
del individuo. como el estado mismo, y en- 
tiéndase bien que hablamos del sindicalis- 
mo en sus manifestaciones más diversas y 
generales y no de la acción anarquista en 
los sindicatos obreros. El sindicalismo no 
es una agrupación natural porque no es un 
organismo preestablecido; no lo es la so- 
ciedad misma. El anarquismo no es pra- 
gramático, por lo tanto no tiene fórmulas 
mediatas ni inmediatas, si el sindicalismo 
fuera la base, la orientación económica, la 
concepción del anarquismo conforme se di- 
ce, ¿porqué asimismo no lo es la sociedad 
actual? ¿Acaso el sindicalismo en sus tér- 
minos generales no se equivale a ésta? El 
sindicalismo no es el arma del anarquismo; 
el sindicalismo es un medio del cual se va- 
len los anarquistas para influenciarlos fa- 
vorablemente a sus componentes, no se 
froponen esforzarlos en conquistas eco- 
nómicas por considerarlas a éstas, falsas 
dentro del orden presente; como falsa es, 
la reducción de horas de jornal, porque 
' aparte de ser una labor castradora y rTre- 
_tardataria se raya en una labor puramente 
"sindicalista e Inoficiosa; por cuanto en el 
¡lapso de tiempo, que absorba esta labor la 
















EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


mecanización industrial del mundo habrá 
conseguido en sumo grado «-oembarazarse 
del brazo como medio de producción. 

¿Responde, pues, desde luego, esa pré- 
dica al orden moral de las ideas conforme 
se pretende? ¿Y se puede consiguientemen- 
te superarse mentalmente y en tanto ajus- 
tarse a la méáz severa consecuencia ideo- 
lógica con semejante prédica? Francamen- 
te creemos que no. Nada más craso, nada 
más inconsocuente y nada más antianár- 
quico que esa falsa concepeión idealista. 
Falsa hemos dicho, pese a esa envanecida 
pretensión. 

Frente a ese concepto interpretativo, 
frente a ese principio y a esa engorrosa 
moral, se alzan log viejos valores anarquis- 
tas. 





Centralismo 


Un tiesto con una planta, siempre raquí- 


tica, no nyede encerrar nunca la imagen del 
<ampo. Un huerto amurallado, poblado de 
sunos cuantos enfermizos arbustos en los 
que langnidecen y mueren de nostalgia 
unas flores tísicas, no puede hacernos sen- 
tir, ni la más remota ilusión de los para- 
diicíacos jardines, que embellecen el pla- 
neta. Y, así como ni el tiesto ní el huerto 
triste, con su mezquindad, podrán darnos 
nunca una idea de belleza, de la belleza 
real que se gusta al contemplar la arboleda 
hermosa; o el prado siempre verde, salpi- 
cado de florecillas; o el sombrío bosque, so- 
berbio en sus misterios; o la montaña 
abrupta en cuyas lomas se balancean árbo- 
les gigantes que esconden, entre el tercio- 
pelo de sus hojas, bandadas de pajarillos, 
que juegan al amor, así, tampoco, podrá 
una central, ¡nunca!, haceynos comprender 
las excelencias de la libertad. El tiesto y 
la central guardan entre sí una estrecha e 
intima relación en lo que se refiere a me- 
moscabo de la idea de universalidad. Son 
como dos cosas, como dog tiestos, como dos 
infinitosimales parcelas que jamás podrán 
semejarse al todo por mucho que se esfuer- 
<en las manos cariñosas que las rieguren. 
Centralismo, — y no debe aceptarse la 
definición de algunos sutiles sofistas que 
hablan de una federación libre de los pue- 
blos libres de la tierra, (frase hueca si con 
ella quiene expresarse la idea de libertad, 
puesto que ésta, no precisa de ningún aña- 
dijo), eomo para demostrar que aspiran, 
dentro de la libertad, a una única central, 
la qne estaría compuesta por toda la huma- 
midad, como si ésta, la humanidad, se da- 
Tía por satisfecha al hallarse embutida en 
prestar vxGOS a los sofistas, es una práctica 
autoritaria, elevada por el uso a la catego- 
ría de doctrina, que se nutre, de entre todos 
los egoísmos, del más nocivo: del egoísmo 
vanidoso. Centralismo es equivalente a im- 


perialismo. El centralista y el imperialis- 
ta sólo sueñan, despreciando siempre a los 
hombres, con agrandar su central o su im- 
perio, llevando ambos, en su ser las mismas 
vanidosas y egoístas ansias de mando. Por 
eso, centralizar, que es el hecho, el centra- 
lismo ejecutándose, llevándose a la aeción 
es igual a regimentar, a colocar en pocas 
manos, en pocas inteligencias, el destino de 
muchos hombres. Una central, como un re- 
gimiento, precisa jefes y reclutas y, ni en 
una ni en otra, podrá desarrollarse el prin- 
cipio de igualdad, sino, en ambos, el de su- 
misión y obediencia. Idea de regimiento o 
de central equivale a idea de rebaño: unos, 
los pastores, los jefes, mandan; otros, los 
que ofrecen su lana, obedecen. El hábito 
de obediencia que en la central, se des 
arrolla, es contrario al de libertad y éste, 
sólo podrá formarse en un ambiente propi- 
cio: aquel en que la igualdad florezca. Si 
la central, lleva implícitas las ideas de man- 
do y obediencia, — que siempre tiranos y 
esclavos, unos detrás de otros, recorren el 
mismo camino y se revuelcan en los más- 
mos lodor, — no pueden en ella tener cabida 
ni la libertad, nf la justicia, ni la moral. 
Mientras la libertad engendra amores, la 
central, — que es tiranfa — engendra odios. 
Implica la primera amplitud, expansión, 
respeto, tolerancia; la segunda, en cambio, 
equivale a límite, amojorramiento, cercado, 
corral, En los libertarios, existe la amplia 
visión del porvenir de la especie, escuchan- 
do, con placer, las infinitas armonías que 
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El Caso era Grave 


La gente de casa se encuentra muy triste 
Por culpa del mal que aqueja a Juanito... 
Giraznó la Lechuza y el miedo subsiste! 
El médico al padre, le habló muy bajito. 


La duda punzante en todos existe... 
enfrente, preparó un escrito: 
El médico hoy viene y hablará del “quiste”” 
rodea al pobrecito! 


La beata de 


En tanto, la gente... 


La noche en silencio invadió los hogares 
Pasó la Lechuza, graznó nuevamente, 
Los niños entonan alegres cantares... 


Mientras anhelan, mientras perseveran a 
una elevación mental y moral de los tra- 
bajadores para reforzar las quebrantadas 
filas proletarias; se alza nuestra aspira- 
ción, nuestro más vehemente anhelo por 
uma sana y clara comprenbión de los viejos 
principios anarquistas. Y con ello aspira- 
mos a que pobres o ricos comprendan de 
una vez para siempre, que nada es posible 
dentro del régimen presente. Que no cesará 
la inquietud de explotadores ni los explo- 
tados tendrán alivio ní el más mínimo des- 
ahogo en su deprimente situación de pa- 
rias. Sólo una ingenuilad máxima o una 
mala intención o una falsa interpretación 
revolucionaria puede arrastrarnos a tales 
derroteros, 













































Jesús Montoya. 
WIRERITO 


y Libertad 


sólo en la amplia libertad, puden formarse 
tomando a la humanidad, no como un cuer- 
po, masa informe que es dable modelar, sí, 
como compuesta por raillones de individua- 
lidades, a las que es necesario respetar, 
aunque constantemente estimulándolas, a 
la práctica del bien que es la solidaridad; 
en la central, todo se estanca, se achica, se 
empequeñece, acortando la visión de los 
hombres al reducir su mejoramiento a los 
que sólo se mueven en su pequeño ofrculo. 
La libertad corre parejas con la origina- 
lidad; dentro de la central, sólo caben las 
medianfas. El hombre libre puede correr, 
— corre, vuela, — en pos de una ilusión: 
amor, belleza; el que aceptó formar parte 
del rebaño, no pedrá correr y triscar a su 
antojo sin que los mastines que guarden 
la majada claven en él sus colmillos para 
volverlo al redil. 


No basta que el frontispicio de una cosa 
ostente con orgullo una bella leyenda, aun- 
que ésta, sea la palabra libertad, grabada 
con letras de oro; es preciso, sobre todo, 
que sus moradores, la graben antes, y des- 
pués, y siempre, en gus sentimientos. Allá, 
en la fachada, vientos, lluvias, soles y tem- 
postades, acaban por borrarla; en lo más 
recóndito del ser, a donde sólo llegan cari- 
ños y amores, se esculpe de tal forma, que 
no la borra ni aún la muerte, puesto que ha- 
biendo sido intensamente vivida y propaga- 
da con el ejemplo, retoñará siempre con 
mayor fuerza y pujanza en las juventudes 
que vieron vivir a log hombres nobles. No 
basta, no, que una central, grabe en su fa- 
chada la palabra libertad con letras de oro; 
es preciso que la grabe en el corazón de los 
hombres. Mas la central, no puede hacerlo, 


e 


los hombres libres que en su pecho la gra- 
baron, al sentirse tales, — y si no se sien- 
ten, no lo son aunque se lo llamen — no 
pueden, no quieren, no se dejan encerrar 
en un corral, en un cercado, tras una em- 
palizada. Se asomarán en todos los momen- 
tos al mundo; pulsarán el sentir de los de- 
más; serán receptáculo de ideas nuevas, 
llevándolas a su laboratorio cerebral para 
el análisis; tendrán el oído atento y el co- 
razón pronto para escuchar el aletazo del 
que se eleva y aún el imperceptible murmu- 
Mo del- que por abandono solloza; estarán 
prestos, aún con su sacrificio, a sentirse 
hermanos de los hombres, ofreciéndoles su 
solidaridad, flor blanca y pura de la vida 
n:oral; y estarán siempre, siempre — por- 
que nada ni nadie será capaz de impedírselo 
al no estar atados a ningún torpe conveneio- 
nalismo, — dispuestos también a elevarse 
ellos, a lanzar ideas al mundo, ideas que 
serán como cantares para estimular a los 
hombres a la vida libre y fraterna. 


Ni el tiesto que en nuestro mísero y des- 
tartalado patio, contiene una raquítica plan- 
ta que agoniza por falta de sol, puede dar- 
nos la idea de la magestad de la flora que 
cubre la corteza terrestre, ni la central, 
obrera o no, puede inculcar a -los hombres, 
ideas de libertar, síendo, como es, régimen 
de gobierno. Frente a la vida, hermosa y 
pujante, el tiesto y la central son dos tris- 
tes caricaturas, que sólo sirven para entre- 
tener a los ingenuos. Una central, es tam- 
bién un tiesto. Alrededor. de una planta 
enferma, reina del balcón o del patio, ape- 
nas enderezan sus debilísimos tallos plan- 
tículas pegajosas como musgo. La libertad 
es sol, aire, campo, belleza: vida. 


Ramos. 
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Las cosas cambiaron favorablemente: 


El sabio galeno dió de alta a Juanito 





Camaradas: 
La O. Administrativa 








ASAMBLEA GENERAL 


invita a los obreros del 


gremio a concurrir a la asamblea general or- 
dinaria, que se realizara el 


DOMINGO 26 


de AGOSTO 


a las 8 y 30 horas, en el local 


LORIA 


1194 


donde se discutirá el siguiente orden del día: 


“lo.—Acta anterior 


20.—Correspondencia e informe de secretaria 
30.—+¿Debe ábolirse el pase de los obreros del sindi- 


cato de la Industria 


del Mueble, para poder tra- 


bajar en los tálleres organizados por nuestro gremio? 
4o.—+Debe continuar la amnistía acordada por nuestro 


sindicato? 
50.—Asuntos varios 


Gomo veis, los asuntos a tratar 


son de suma importancia para 


la buena marcha de la organización 


Os recomendamos 


puntual asistencia 


Le comisión 





Aludiendo a un reciente movimiento huel- 
guista ocurrido en una importante ciudad 
del interior, señalaba un camarada la in- 
gerencia de los políticos obreristas en ese 
movimiento, lo que había motivado actitu- 
des poco dignas para algunos de los ele- 
mentos en lucha. Y sobre el peligro de 
la intromisión política es preciso insistir, 
señalándola como un grave peligro para las 
organizaciones Obreras en sus luchas con- 
tra el capitalismo, porque los anarquistas 
interesados en su levante preveen felices 
perspectivas de acciones relvindicatorias. 

Las organizaciones de resistencia como 
campo hacia donde eenvergen los elemen- 
tos obrerog que animados en principio por 


deseos de mejoramiento económico, ofrece 
UU TUU Uiys 1.a has 


vna presa que despierta en elos el ansia 
fícil la consecución de sus objetivos cuan- 


lo hondo y grave de una conciencia obre- 
ra esclarecida por las nociones de un ideal 
de libertad y de justicia que indica al mun- 
do del trabajo las seguras rutas por las 
cuales ha de conseguir la relvindicación 
integral de sus derechos como obrero y 
como hombre. 


La sola razón de ser de todos los parti- 
dos políticos estatólatras, les inhibe com- 


UnA se a a mn A 
, comunistas, socialistas, radicales, etc.,| tiva del contagio del mal a que aludimos. 


CONTRA LA INFILTRACIÓN POLITICA EN 
LOS GREMIOS OBREROS 


anarquismo, en su afán de crear en el pue- 
blo una conciencia gusceptible de compren. 
der al ideal anarquista capaz de solucionar 
el problema social sobre la base de la li- 
bertad integral, el mutuo apoyo y el recf- 
proco respeto. 


Con una tarea emprendida así, con con- 
vicción y perseverancia, se logrará levan- 
tar un valladar insuperable de conciencia 
obrera libertada de añejos atavismos de le- 
galidad y sujección, frente a la malsana in- 
filtración de la mentira política que en los 
actuales momentos de franco realce del 
movimiento obrero pretende sacar partido 
para sus intereses bastardos. 


Y precisamente corresponde a los nú- 


cleos obreros orientados en su acción por 
de peorpupanud anarquista da tarta preven- 


Es en su seno donde debe trabajarse con 


de conquistar votantes. No siéndoles di-| mayor ahinco una mentalidad libertaria 


ergida en cada hombre sobre el fundamen- 


do no encuentran en su camino el obstácu-| to de propias convicciones y que al actuar 


sus ideas de libertad y de respeto en el 
¡ desarrollo de su vida, dará la vitalidad que 
es preciso posea tode organismo obrero de 
¡resistencia cuyos medios de lucha y fines 
tendidos se hallan hacia un porvenir me- 
jor para la humanidad conquistable sólo 
por medio de cruentag luchas y dolorosos 
sacrificios .. 

La infiltración política será así detenida 


pletamente de rendir con su mediación en!Y €l movimiento obrero cuyo realce es pre- 
las batallas entre el capital y el trabajo, | iso comprender como síntoma revelador 
frutos valederos para el proletariado. | de una descomposición del organismo eco- 

Caerán éstos en el renovado engaño que¡Tómico burgués, podría ganarse para la 
tan dolorosas y amargas lecciones de ex-| causa de la libertad si la potencia ejem- 
terminio y de sangre ha brindado a la cla-| Plarizadora de los organismos obreros 
se trabajadora el transcurrir de los últimos ¡ Orientados por la prédica anarquista, lo- 


decenios. 


jamiento de ia moral del pueblo corroída 


el afianzamienta del principio de autoridad 
que es fortísimo puntal de la explotación 
burguesa y que los obreros así engañados 
soñaron extirpar o al menos amenguar. 


Pero no basta para detener una enfer- 
medad el señalar su existencia, sino que 
requiere la pronta acción de todo elemen-- 
to adecuado para arrancar su raíz origina- 
ria. Y el método eficaz en el movimiento 
Obrero es el de la propaganda intensa de 
valores morales capaces de crear en los 
núcleos obreros integrantes, individualida- 
des inmunes a todo morbosismo político y 
comprensivas de que sobre un solo funda- 
mento pueden los gremios obreros afianzar 
su estabilidad como organismo de clase: 
la posesión de métodos propios de acción 
tendientes a fines también propios de rei- 
vindicación social frente al desmedido avan- 
ce de la explotación capitalista respaldada 
por la fuerza de la ley y de las armas que 
rer,.centa todo Estado aunque tenga co- 
mo enseña el trapo azul y blanco o rojo., 


Contemplemos entonces el problema en 
toda su gravedad y extensión y démosnos 
2 la tarea de levantar por medio de la ob- 
jetividad del ejemplo adecuado y la cujes- 
tiva belleza del ideal anarquista propaga- 
do con fé y- con ardor, una gran corriente 
de individualidades creadoras en el seno 
mismo de las masas obreras, para que sus- 
tancien sus luchas y virtualizen su acción 
al encauzarla por las rutas revolucionarias 
tendidas hacia la consecución de una vida! 
social más equitativa y armónica. | 


Tarea es esta a la que debe darse todo 
aquel 


gran influir decididamente sobre las masas 


Y lo único real y palpable será el rela-| 9D'eras irresolutas. 


Comprendamos empero la tarea anarquis- 


por el virus de las ambiciones políticas y|ta en los gremios obreros, no como con- 


quistadora de posiciones sobresalientes en 
su funcionalismo, sino en forma de agrada- 
ble trabajo educador hecho de acciones dig- 


¡has y conceptos claros ajustados siempre 


al desarrollo de una fecunda vida de mill- 
tante. Que mezcllado entre la masa igno- 
rante, sin perder por ello su personalidad 
impermeable a todo contagio por la firme- 
za de las convicciones ideales, el anarquis- 
ta comprenderá mejor el alma popular y 
al auscultar el rumorear de hondos anhelos 
sabrá encontrar con mayor certeza el ar- 
gumento adecuado y la acción edificante 
de fecundo proselitismo. 


Aurorear. 
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POR LA LIBERTAD DE * 





Y la beata de enfrente ha roto el eserito. 
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La Dictadura en Chile 


Prometí seguir imponiendo a la prensa 
libertaria, de la angustivusa situación del 
pueblo, en Chile, bajo el gobierno de los mi- 
litares y dar a conocer a los camaradas del 
universo, la actuación de los dueños del 
látigo y del sable. 
 Envanecidos por el triunfo, al derrocar 
al gobierno civil, dueños del estado, se han 
arresurado a mantenerse a toda costa al 
frente del país y con ese objeto, como en 
España, han colocado en la cabecera de ca- 
da provincia, uno de los 8uyos. 

Asegurado el dominio, han dejado sentir 
su poder por medio de disposiciones, íns- 
virados, según ellos, en el “bienestar de 
los ciudadanos”, el fuero de cada uno y en 
la libertad de las instituciones, a las que, 
dice, prestará todo su apoyo. 

Y cuán lejos están de ser los defensores 
de esos dictados. 

Ahf están los hechos. 

La premsa amordazada, la libertad de 
pensamiento, proscripta y el derecho de 
reunión, bajo la inmediata vigilancia del 
carabinero. 

Y a cesto, hay que sumar las deportacio- 
nes a lugares inhabitables. 

Porque no sólo han sido deportados. los 
políticos, ni los enemigos personales del go- 
bierno, sí no que, de preferencia, los defen- 
sores del proletariado. Aquellos, que por 
estar junto al trabajador, son los únicos, 
en advertirlo de la amenaza. .de una dicta- 
dura y por que cuando ella ha sido impues- 
ta, son también los únicos en combatirla. 

Alejado ese peligro Ibañez, ha entrado de 
lleno a implantar su “sistema de gobierno”, 
ayudado por algunoos de los mismos que lo 
Mevaron al poder. 

Y el terreno ha quedado propicio para 
imponer la táctica militar, para iniciar la 
obra de destrucción de todo sentimiento 
en el individuo y la obra ha comenzado con 
rapidez increfble. 

Los sicarios del dictador, han tomado po- 
aesión de las ciudades y en ellas, han co- 
menzado a desarrollar el programa, todo 
a base militar. * 

Los polígonos para los adultos, a los que 
concurre el pueblo a probar sus habilida- 
des de apuntador y las brigadas de scouts, 
a las que se lleva a los niños, para adies- 
trarlos en el fusil que llevarán más tarde, 
cuando la ley del servicio militar obliga- 
torio los llame al cuartel, son la resultan- 
te de esta labor “patriótica”. 

La práctica del fusil, que es la iniciación 
del niño y del hombre, en la senda del crí- 
men, es objeto de distinción y una demos- 
tración de alto espíritu de patriotismo. 

Para despertar el entusiasmo, los “po- 


cos”, que se muestran ajenos a esta labor 
PUITIUIICUA Us autriorav, DT UtUIBOA prenius 


a los mejores disparadores y se les colma 
de atenciones y agasajos. 


E 


La militarización del pueblo, ha entrado 
en el período máximo, con los discursos 
públicos de los secuaces de Ibañez, en los 
distintos “aniversarios patrios”. A estos 
actos, que son una incitación a la destruc- 
ción, una apología del crimen y un insulto 
a la lengua, por la incapacidad intelectual 
de estos modernos reorganizadores, están 
obligados a asistir especialmente, los estu- 
diantes. 

Cabe citar al respecto, la celebración del 
21 de Mayo. 

Ese día, los niños, encabezados por sus 
maestros, recorrieron las calles de las ciu- 
dades, que estaban llenas de agua y barro, 
por la lluvia copiosa que caía. Mojadas sus 
ropas y entumecidos por el frío, hubieron 
de caminar en “formación”, como los €s- 
tudiantes fascistas, al son de himnos gue- 
rreros, para ir después hasta la casa del 
representante del dictador, a escuchar el 
discurso de un militar y presenciar el des- 
file de los veteranes del 79 de aquellos 
hombres, que siguen lo mismo que hace 
cuarenta y nueve años y que ahora, pára 
entusiasmar a .las masas y despertar el 
amor a un suelo que no es ni será del pue- 
blo, los tienen con un miserable salario, 
obligados a exhibirse en los días de los 
grandes “hechos de la patria”. 

Parece increíble, pero es la verdad. 


Todos estos actos, tienden a militarizar 
y a hacer que las cadenas que hace tantos 
siglos oprimen al pueblo, sezn cada día más 
firmes y esto, es lo que indigna y nos des- 
espera, esta cobardía del pueblo para rom- 
per sus ligaduras, ya que €l, es el único, 
que podría terminar con este estado de co- 
sas; no intentar protestar siquiera, de ser 
arrastrado por una senda que lo precipitara 
al abismo degradante de la esclavitud, que 
ve claro que su libertad se animora, pe- 
ro siente desmayos ante la fiera de capito- 
lio, y, por otra parta, el silencio de los que 
teniendo nna pluma, no la ponen al servicio 
de la libertad y por el contrario, sólo es- 
peran la ocasión de sacarla a relucir, cuan- 
do la prensa venal les dé, sus columnas pa- 
ra 2labar al César. 

Y esto, indigna, repugna. 

La cobardía del pueblo y la venalidad de 
la prensa, tanto la del país, como la del 
extranjero, sobre todo, la última que, ne 
conoce los hechos, que escribe por las in- 
formaciones de los militares y porque, Co- 
rrompido el ambiente por las dictaduras 
del sable que envenenan, el mundo, se ufa- 
na en encomiar la obra de los descendientes 
de Atila; para mantenerse, sonríe en ar- 
tículos pomposos que agradan al amo, co- 
mo el bufón de la edad media, 

Jorge Rondal, 


Xavier Pi. 


| 
que comprenda a la organización DD 
obrera como preciado medio de lucha y R A I q3 
fecundo campo de acción social para el / 


Santiago (Chile). 
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de epidemia plebeya, emplearán un sistema 
de no reclente descubrimiento, pero no me- 


De la Solidaridad eeciorimienossro'so == 


El hombre es por instinto sociable y pa- bra la verdadera solidaridad, el abrazo soviético; E E 2 RA A 
"ra desenvolverse, busca el calor del seme- ' grande y fraterno que a través de fronte- A O A Se pa nt 
, ¡ aplicable en sentido colectivo y con la ven-; 
Jjante, desde pequeñuelo; primero le gusta ¡Tas y círculos de cualquier clase, estrecha taja qu e o soma: lo 08 Pl 
la relación con los demás, para los entrete- ; entre sí a todos log hombres para el bien.. ; poleo $ 1 : se ¡ 
nimientos propios de su edad, para llegar] Nosotros queremos que se viva la verda- o E 

tamente simples, una mesa con cuatro pa-¡ 
-luego a la edad adulta y realizar sus ac- | dera solidaridad, la que está de acuerdo tas, una botella con agua y un vaso para | 
«ciones en acuerdo con los que le rodean a | con la naturaleza humana y abarca a toda teboria de the después un individuo Ae, 
<«<puienes consulta y eon quienes armoniza. | la especie, luchando por el bien común. 1 ita 3d de tHitaia pieza | 

Intimamente ligado al instinto de socia- Entendemos, que no se mide, ni calcula, > llar A ae A de e ee 
<+bilidad, llevamos consigo el sentimiento de | y la hacemos efectiva siempre, en todos los es E Pros ue do Mb pea aida 
solidaridad, que es un elemento previsor | casos sin excepción, sín preguntar a quién pá . e 5 pa : y eblo) es ; 
A A A A A A o A O E O al pra es Diaciente pará adormecer 
«sándola hacia su más amplia perfección. [el que la necesite, sin importarnos lo quel, ¡a masa nta dle 10 ancució. la: Cual 

Por esta causa, vemos a la madre, defen- | bará después. parece séntir log síntomas de la sugestión 
der y proteger a sus hijos, aún a cesta de Por eso decimos, que solidarilad como hipnótica, lo reemplaza otra de sus congé- 
SE A A A a A | Astra quisiéramos que la practicaran cda quleh con más bríos emplea la gesti- 
«SHDADO, 1-4l RJ, Connor a aquellos que | 1600s . los Iimános, 60! UE. QUO. acabas de alición en logs momentos dramáticos o tra- 
les sean cercanes por los círculos de la san-| realizar en la tragedia del Polo, Norte, el de ómicos, hasta dejar al auditorio en un 
ni" t aviador. Emblborg el explorador Rosld ostado semiidiotizado, quien no alcanza a 

”m eos actos, en el sentimiento de mo: | Amundsen, y muy espocialmento la del sa: comprender si ha escuchado un curso como 
lidaridad, que los impulsa, es la especie, | bio ruso que con el rompehielos Krassia | para ingresar después en una logía más- 
po en ellos, para protejerse y per-| salvó la vida a tantos miembros de la ex- 058 o si le han inyectado un arenga pre- 
- Jos pedición. , : 4 

Pero el sentimiento de solidaridad, no Ese otro gesto del aviador del Krassin, od RS ¿Los A 
=c detiene alcanzando tan sólo a los seres diciendo, que salven a los otros primero, es| naman también a esto, sufragio univer- 
E nos están allegados por la sangre; su | también uno de los muchos gestos hermo-| .a1). En resumen: podemos concretar, co- 
talca y 10dh E me pp ne que quisiéramos ver en todos los hom-| mo cualquier tratadista en materia de de- 
"vés de todas las front od recho político: hecha la ley, hecha la tram- 
h Pod as las fronteras creadas por los| Y aquí cabe otra vez el contraste: Mien-|¡a; la política, cualquiera sea su tendencia, 

Eos is tras que la solidaridad amplia es la de-| es el arte de educar al pueblo en el más 

elando sobre todas las criaturas dell fensa mutua, el egoísmo es mala planta abyecto servilismo y la claudicación más 
pr humano, para que no perez: | de muerte dañando a todos, como queda | radical de su individualidad. 
pos quien produce en nuestro ser, el | orobado por el poco honroso abandono del ji Cónez Parcel 

r, cuando vemos el padecer ajeno y nos | motorista Malgren por los fascistas Maria- 

“impulsa a prestarle ayuda espontáneamen- | pg y Zappi. 
te, sin medir las consecuencias y afrontando 
Aas más difíciles situaciones. Frente a frente las dos corrientes, la 

Al respecto, podrían citarse infinidad de | * solidaridad es salvadora y nos alien- 
«casos, de sereg que expusieron la vida, pa- ta, nos alegra. La otra en cambio, egoísmo 
ra ayudar al semejante y de otros muchos, producido por la ambición malsana de mi- 
«que la perdieron con igual propósito de les de años de autoritarismo, sólo produce 
«solidaridad, hacia quien necesitaba su ayu- vergiienza, desprecio y muerte. Nos duele 
Aa. y nos asquea. 

Pero este sentimiento natural y propio Lo que decimos en este caso lo hacemos 
«del ser humano,que se efectúa espontánea- extensivo a todos los casos. Duele honda- 
“mente, (y casi diríamos), sin saberlo en la | MéMte lo que está sucediendo con la soli- 

daridad en los gremios, se mezquina, no se 


mayoría de los casos, va degenerando po- 
“co a poco por infinidad de factores, que presta, se retacea, y así vemos sucesos 
como el acaecido en la anterior huelga 


“presionan sobre el hombre, obligándole a 
vivir una vida artificial, que no es la suya | Portuaria de Rosario, que mientras que 
nuestros hermanos luchaban en las calles, 


y que atrofian y embrutecen su sensibili- 
dad. nosotros, estábamos ansiosos de prestarle 
El ser esclavizado, cohibido y cansado, | 2U4a, pero en vez de hacerlo de inmedia- 
“ha perdido el control de sus partes sensi- to, perdimos el tiempo lastimosamente, es- 
perando la voz de los de las organizacio- 


bles. siendo poseído de un sopor que lo 
“adormece, entontecido bajo el látigo del|”*s Y cuando ésta llegó ya no era necesa- 
ria nuestra ayuda. 


“amo, que es la explotación infcua que lo 
'bestlaliza, ya no biente mi percíbe las in-| Deseamos más espontaneidad, más soli- 
«dicaciones de su ser. daridad, y entonces veremos cómo cambia 
Es por esto, que frente a los ejemplos | la faz del mundo, tomando su verdadero 
hermosísimos de los seres que entregan | derrotero. 
Procuraremos nosotros estar siempre a 


«sonrientes la vida en pro del semejante, 
encontramos también los otros, los feos| la altura de la amplia solidaridad. 
E. Loreley. 


«del egoísmo brutal e insolidario. 
De encarrilarse la humanidad toda, por 
un sendero u otro, es para ella, cuestión de 
“vida o muerte. 
Pues así como se defiende y protege a 
“sí misma por medio de la solidaridad: 
“causa del egoísmo padece tod 1 e 
; A os log males 
Pie E ce sas las enfermedades, 
» 148 guerras, la insidia y 
toda la yerba mala que nos rodea. 

Si todos siguiéramos esta ruta, pronto 
y bien pronto, se acabaría la especie y 
los humanos terminarían su existencia en 
una lucha de odios y ambiciones egoístas 
nO imaginadas. 

Por suerte, a pesar que ya vemos el ne- 
Tasto resultado traído al mundo por los cul- 
tores de esa corriente con las luchas fra- 
ticidas que nos aplastam, el sentimiento de 
solidaridad vela en bien de la humanidad, 
y si no logra anular todo el mal, hace ya 
bastante reduciendo a la mínima expresión 
los dolores y las consecuencias que apor- 
:ta la corriente contraria. 

Disminuído en su influencia el sentimien- 
o de solidaridad no por eso deja de rea- 
lizar su función en beneficio de la especie, 
“y es así que se practica en tan distintas 
formas que no es posible enumerar en un 
solo artículo. Sólo citaremos que en la pre- 
sente sociedad hay infinitos grupos de per- 
sonas que egoístas y todo, practican la so- 
lidaridad entre sus allegados, amigos o co- 
nocidos no pasando más allá. Pero por en- 
cima de la voluntad de todos, está siem- 
pre la fuerza natural que espontáneamente 
impulsa a realizar los actos buenos, y es 
por esta“causa que en el trajín diario, su- 
cede a menudo que dos personas enemigas, 
cuando en la lucha frente a frente una de 
ellas cae, la otra depone todo encono, dez- 
aparece el apasionamiento que la impulsa: 
ba y simultáneamente él brazo que era de 
ataque se torna de ayuda prestándose dili- 
gentes a suprimir el dolor producido. 

Esto nos demuestra, que por encima de 
todas las fuerzas artificiales y procedi- 
mientos inculcados con la educación, están 
siempre las que nos son propias y que re- 
ciben su savia de fuentes naturales, tal el 
sentimiento de solidaridad. 


La sociedad burguesa y autoritaria que 
ha creado y se funda en la expoliación y 
el egoísmo, no ha podido zafarse del con- 
«cepto de solidaridad y en una mínima ex- 
presión lo practica para sostenerse en el 
lugar del privilegio contra las fuerzas de 
renovación. 

Pero es una solidaridad de círculo, sólo 
alcanza a los suyos, a los que ocupan un 
lugar de privilegio frente a los elementos 
revolucionarios. 

Cuando hablamos de solidaridad los anar- 
«Qquistas, queremos expresar en esta pala- 































































































































































CONSCIENCIA EN 
LA PRODUCCION 


Sucede a menudo en los talleres, que la 
inmensa mayoría de obreros son poseídos 
del servilismo sin darse cuenta, y en tal 
forma, que en todos los menesteres se per- 
judican a sí mismos. 

Prodúcese tal anomalía por la falta de 
comprensión y estudio de las propias ne- 
cesidades, como también por el poco cari- 
ño que se tiene al semejante, y es así, que 
los hombres que defieran ayudarse mutua- 
mente, sin saberlo, son enemigos y coope- 
ran a una obra de la que únicamente ellos 
son los castigados. 

El amo de la, fábrica o taller, exige con- 
tinuamente al obrero mucha labor, no im- 
porta que para que ésta se termine pron- 
to sea ejecutada en forma deficiente, lo que 
le interesa es que produzca mucho y sobre 
este particular, especula azuzando a los 
obreros, y éstos para ganar unos centavos 
más de jornal, y para Ccenservar el puesto, 
se someten a efectuar una labor desprecia» 
ble (la que llaman de batalla) y aún aque- 
lla otra que responde a los nombres de fi- 
na, para hacerla pronto lleva el sello de lo 
grosero y tsabajado a la apurada. 


No hablemos de los obreros que ne son 
capaces, éstos están fuera de los límites de 
este artículo, me refiero a los otros, a los 
competentes, cuyos se someten a hacer 
así nomás la producción, porque el capita- 
lista que los emplea les dice que tan bien 
hecha no la pagan y etc. 

Resultado de esta ignorancia proletaria 
es que el mismo productor sea burlado con- 
tinuamente por el burgués, que con su as- 
tucia lo tiene sometido a trabajar como 
una bestia, sacando la lengua afuera, por 
el cansancio a que llegan de obrero a obre- 
ro, para producir uno más que otro, y lue- 
go de haber bien sudado su jornal, sea nue- 
vamente burlado por los capitalistas, al ir 
a adquirir los artículos de consumo y de 
utilidad necesaria, en los que les venden 
gato por liebre. 

Así el hombre que se va a hacer un tra- 
je lo paga contante y sonante bien caro, 
pero ni bien llega a casa descubre, que el 
sastre para ahorrar género le ha puestos 
vistas de dos o tres pedazos, los botones 
están mal pesados porque quisieron aho- 
rrar hilo, el pantalón está mal cosido por- 
que la pantalonera no era “práctica” o 
cualquier otro gubterfugio, pero estos ma- 
leg que en lo del traje, algunos se pueden 
corregir con poco esfuerzo, en otra cosás 
son irreparables y se tornan un verdadero 
clavo para el productor que no alcanza a 
comprender que es él mismo el que coope- 
ra a agravar su mal.. 


El par de zapatos a los tres días de uso 
tiene el forro arrugado y no hay remedio 
aunque nos estropee los pies, en el juego 
de muebles los cajones no cierran y se han 
torcido por ser madera verde o estar mal 
empatillados, o se desclavan porque econo- 
mizaron clavos y tornillo y el ahorro de 
tiempo nos ha producido que todos los ob- 
jetos que hemos comprado están casi sin 
terminar, aunque no se pueda decir esto, 
por lo mal que fueron construídos. 

Si todos los productores se resolyieran 
a trabajar lo mejor que saben no sometién- 
dose a producir ligero y mal, no habría más 
que una clase de cosas utilizables y cuan- 
do el productor fuera a adquirir alguna, 
podría hacerlo con la seguridad de no ser 
engañado, además los productores que hoy 
pueden arrastrar su existencia con los suel- 
dos más miserables, no les sería posible 
de esta manera y tendrían forzosamente 
que exigir lo necesario para que les alcan- 
ce de lo contrario no producirían, y es así 
como lograrían mejorar su situación luego 
al trabajar bien, conscientemente se pone 
más tiempo, y de cada diez obreros que 
hoy producen, para su misma labor serían 
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APOSTILLAS A LA POLÍTICA 


El arte de la demagogía política cruza 
por un período de crisis aguda. La reacción 
es imposible, pues se halla debilitada en sus 
propias células vitales. Su inercia no re- 
siste la transfución de un suero que la sal- 
ve del desastre irremediable. 


Toda innovación en el campo experimen- 
tal repercute e irradia en un sentido am- 
plio, hiere lo más insensible y alcanza lo 
más distante. El esfuerzo hecho por los que 
no son profesionales en el arte de mistif- 
car, ni les agrada oficiar de galenos, ha con- 
tribuído a que se opere una reacción en la 
vida orgánica de los “cicerones” y ha des- 
centralizado la piedra angular del centro 
de gravedad en que se mantiene en equili- 
brio, como en el teatro griego de Sófocles, 
que el equilibrista danzaba sobre una cuer- 
da en tensión, haciendo gravitar su cuerpo 
con un bastón de contrapeso. 


“El bastón de contrapeso” no es el que 
pudiera confeccionar un artesano tallista; 
es menester ser docto, tener título univer- 
sitarics ,aunque plebeyos, pero con todas 
las reminiscencias del pasado; tener espí- 
ritu alarmista, por la conservación de la 
especie anacrónica; salir por sus fueros, 
curando los efectos, estacionando la enfer- 
medad, prolongándoles la vida, para que su 
agonía no sea provocada en el primer vó- 
mito por el específico radical. 


¿Se emplearán todos los “medios” del 
conocimiento científico para evitar el des- 
enlace fatal que espera a los nuevos eqnili- 
bristas de la política ( los marxistas)? Los 
marxistas, haciéndoge intérpretes de la 
nueva época y prescindiendo el fracasc del 
eatatismo burgués, recurrirán a última ho- 
ra a cualquier narcótieo, y para el caso, po- 
eeon la morfina colaboracionista que, como 
Fuenos demagogos que son, saben inyectar 
a una parte del pueblo, que cree en los par- 
ches reformistas y en los congresos de agua 
fría. 





El narcótico empleado por los marxistas, 
a fin de que cl pueblo muerda el anzuelo 
del “nueve gobierno”, no es el que común- 
mente elaboran los químicos, ¡qué esperan- 
za!, el delos nuevos manes de la política, 
se asemeja al empleado por un cirujano ru- 
so que, según la última noticia espeluznan- 
te que nos trasmite el cable, ha empleado 
el hipnotismo, haciendo dormir a un pa-. 
ciente por medio de la electrovisión, y lo 
dejó preparado para la operación quirúr- 
jica, introduciéncole el bisturí sin que el 
hipnotizado sintiera el dolor más leve. 

Estos doctos, que se “especializan” en las 
enfermedades del alma, en estos momentos 
























































EL CARPINTERO Y ASERRADORK 


necesarios en el futuro 11 o doce, y el pro- sin embargo creo que ideas han de vivir y 
blema pavoroso de la desocupación, que ;¡practicarlas los hombres; lógico es pedir en- 
hoy se produce por el adelanto del maquí-| tonces ser personalidad a éstos; eallar es 
nismo, quedaría reducido a la mínima ex-¡complicidad. Nuestro grito de pretesta que 
presión, escaseando los brazos productores, | siempre se alzó contra los pederosos, cen- 
siendo más respetado el obrero y mejor|tra la injusticia social; no debe callar tam- 
pagado. : poco para nosotros mismos cuando el mal 

Y he aquí, cómo los productores todos | esté en nuestra casa. 
harían casi sin-esfuerzo una obra de solida-| Hemos visto muchas veces descubrir 
ridad común, y dejaría de ser realidad|maldades, en diversos militantes sin em- 
aquello de que los amos utilizan para sí las bargo porque tienen cualidades oratorias 
mejores obras de los esclavos, porque Se-|que escriben literariamente en nuestra 
rían iguales entre sí, y con ello comenzaría | prensa, se les tolera todo cuanto haya, con 
una faz de igualdad en la calidad de los|la mayor falta de carácter y responsabilí- 
elementos utilizables de la que aprovecha-| dad que es necesario tener en éstos casos, 
rían todos. se alega a veces que no hay que quien ha- 
ble en tal o cual acto. o que no hay quien 
escriba tal o cual peródi: 

Todas estas cosas que son males que se 
han venido manifestando en nuestro cam- 
po, ya es hora que debiera desaparecer. 

Cuántas veces por criticar o por ser de- 
masiado franco y leal ciertos compañeros 
se les aisla, se les calumnia, simplemente 
por que no comulga con tal o sual crite- 
rio, e porque no es ni quiere Sér de tal o 
cual capilla. Entendemos que el hombre 
que se diga anarquista, no debe tener otro 
rótulo que defender la verdad y la justicia, 
el anarquista militante podrá simpatizar 
con tal o cual periódico o agrupación, por- 
que más o menos la cree acertada en sus 
procedimientos; pero es negación de la pro. 
pia personalidad encasillar su actuación y 
sus ideas por tal o cual fracción. Aquí no 
se trata de defender métodos de luchas di- 
ferentes interpretaciones de las ideas, sino 
de defender capillitas. ¡ Cuántas veces ve- 
mos a ciertos compañeros que en una, Teu- 
nión o asamblea hacen uso de la palabra, 
que están más o menos aceptada en su pe- 
roración, y porque no pertenece a tal o 
cual fracción no se le toma en cuenta, no 
se analizan sus exposiciones, que muchas 
veces pueden evtar malas acciones! 

¿En qué se diferencian los que así pro- 
ceden de los fanáticos? ¡en nada! 


Observador. 


TAZA 


VELADAS EVOCADORAS 


Poseen las veladas obreras, realizadas 
en nuestros modestos locales, convertidos 
en segundo hogar de aquellos que vuelcan 
su acción y su fé idealista entre el pue- 
blo, la dulce influencia recordataria del en- 
sueño de comunidad ideal que alentáramos 
cuando dábamos los primeros pasos en la 
propaganda. 

Se marchaba a aquellas veladas con el 
corazón ritmando un gran fé en el ideal 
comprendido solamente en su luminosa be- 
Nleza y exaltado humanismo y la emociona- 
da esperanza de hallar el cordial saludo 
y el abrazo fraterno de los compañeros de 
lucha. 

La amenidad de esas veladas embriaga- 
ba tanto el alma nuestra exteriorizada 
en una sola sonrisa y un solo alborozo, 
aue sólo veíamos sobre el tablado, alejado 
todo concepto sobre tecnicismo teatral, a 
los buenos muchachos y alegres compañe- 
ras que contribuían con su arte y gu pa- 
sión a la misma obra de siembra penserosa 
sobre el dolorido espíritu del pueblo. 

Sobre nuestro espíritu ejercía su influen- 
cia emotiva la pureza ideal del verbo de 
redención abrazado con ardor de juventud. 
Sensibilidad ofendida ya por las miserias 
del mundo y de los hombres, encontraba 
en ese ideal que exaltaba el dolor hasta 
lo heroico el preciado cauce a su hondo e 
inexpresable anhelo de algo mejor. 

¿Cuántos de los que hoy asisten a nues- 
tras modestas veladas sentirán el goce in- 
tenso cual nosotros antaño? Las pequeñas 
miserias de los hembres que afloran de con- 
tinuo en nuestros medios bajo la exterior 
limpidez de la corriente ideal que trabaja. 
mos; trascenderán tanto que al menguar 
la sugestiva belleza del ideal impedirá a 
otros el gozar del encanto de la emoción 
primera ? 

¡Ojalá no sea así! Y que para otros en 
vez de tener la fuerza evocadora de pasa- 
das emociones, contengan nuestras vela- 
das realizadas en el local obrero la influean- 
cia permanente de una gran emotividad 
ideal. Que así solamente se vive la Anar- 
quía en su más sagrada e íntima ¡itensi- 
dad. 
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Estas críticas, que se hacen contra nues- 
tra propia voluntad, porgue son necesarias 
aunque nos duela, son la realidad hecha 
ambiente por una falta de capacitación, o 
por una capacitación mal interpretada. 
Siempre hemos creído y lo creemos, que 
los que bregamos por la sociedad anarquis- 
ta hemos de ser lo suficiente tolerantes pa- 
ra con los eompañeros que no interpretan 
como nosotros los diversos problemas de 
la propaganda. Pero desgraciadamente na 
sucede así, el más estrecho sectarismo príi- 
ma en hombres de destacada actuación en 
la propaganda. Con malos propagadores de 
la anarquía, malos anarquistas haremos. 
Sé que es mucho más fácil criticar que 
obrar bien es, debe ser, admitida. 


Ciertas intransigencias observadas por 
diversos compañeros, fueron dignas de me- 
jor causa, por ejemplo: con el capataz O 
el burgués que nos explota. ¿No es así, 


compañeros? 

Los seres de corazones grandes, los que 
supieron mirar y miran con absoluta in- 
dependencia de criterio, los diversos y 
complicados problemas de la vida, deben 
ser siempre consecuente con sus ideas y 
sinceridad de hombres y no dar realces a 
estas miserias morales que afectan tanto 
nuestro ambiente. 


Anarkos. 
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DE NUESTRO AMBIENTE 


La psicología del ser humano imbuida 
por la mediocridad del medio ambiente en 
que nos toca actuar, es por demás estúpi- 
da y vergonzosa para una época que ma- 
lamente se le llama de cultura y progreso. 
El “hombre” sobre quien se cifraron y ci- 
fran las esperanzas no dá ni parece darlo 
aún, el paro inicial hacia la ruta ideal de 
la libertad. 


No es el caso de hacer aquí una críti- 
ca detallada del mal social reinante, sino 
esbozar de un modo un tanto sintético los 
factores retardatarios de la cultura, el pro- 
greso y la justicia social. 

El individuo, el pueblo, se ha, venido des- 
envolviendo, sujeto siempre a normas, cos- 
tumbres y leyes, adaptadas unas veces, 
impuestas otras; que ha traído por lógica 
consecuencia una mentalidad estrecha y 
pobre, incapaz de propias iniciativas, de 
independencia de criterio; en una palabra, 
de la propia personalidad. Las diversas sec- 
tas religiosas, los diversos partidos autori. 
tarios y la burguesía coaligada, han venido 
afianzando sus dominios, inventando sofis- 
mas, creando leyes que han contribuido 
en todo a la degeneración moral que vive 
el ser humano. 

Hoy el individuo aún aquel que se le cree 
totalmente emancipado, está sujeto, que s2 
quiera que no, también a malos y atávicos 
prejuicios, y diversas y múltiples desvia- 
ciones en la vida burguesa en que vivimos, 
El arte sofístico hace escuela en nuestro 


J. Raneri, 


¿(AAA AAA 
Una iniciativa por la 
libertad de Radowitzky 


Aún la herida producida hace un año, 
el 23 de Agosto, no ha cicatrizado y queda 
nuestra carne sangrando y dolorida, que 
nos reclama algo de repudio por ese crimen 
Mevado a cabo contra nuestros hermanos 
Sacco y Vanzetti. 


¿Y bien, qué hacer: quedarnos como 
cualquier otro día? No, camaradas! Hay 
mucho aún que hacer; unamos a esta he- 
rida aun abierta la otra, la de nuestro her- 
rmrno cautivo en las tierras fueguinas, y 
que ésta al calor de la otra temple nues- 
tros nervios para llevarlos a una acción in- 
mediata. Hagamos que este día sea el pre- 
liminar de la campaña de agitación prole- 
taria para rescatar a Simón; que ese día 
sea para recordar corn ahínco el bello sos- 
tén de nuestras ideas y para llevar al pue- 
blo lo que el proletariado exige a las au- 
toridades: aquel ejemplo noble hermano 
que en 1909 supo hacer justicia, eliminan- 
do al masacrador del pueblo, Ramón L. 
Falcón. 

Entonces que 


iniciativa ha de ser 


esta 


día; muy fácil es adivinar la maldad de¡'0mada con toda voluntad para que nues- 
un individuo más o menos falto de cultura, | 25 Manos encrispadas empuñen el arma 
> 94 estr anvancdanos mie alta 
pero no tan fácil aquel que ha adquirido |P""estra, lanzándonos a la calle como un 
una cierta cepacidad, pues éste, precisa-|*9lo hombre, así como el año anterior, ext- 
pe viendo la libertad de Simón Radowitzky 
mente por éstos sabrá disimular con maes-|yiendo la libertad de Simón Radowitzky. 
e 8 stard i a será 3 
tría sus bastardas pasiones, que no será Erancisco Box. 
tácil ver o adivinar. 
, r z E . 
Hombres hay que se dicen libertarios, | evento Merit aer 


pero que sin embargo encierran en sí un 
espiritu autoritario, que se manifestará en e] 


cualquier momento dado. El camarada que de- 
aceptar el cargo de 
conserje de nuestro local, 
puedo proponerse en la 


- 


próxima asamblea 


Por intermedio de hermosas frases, see 
cuántas y cuántas veces hemos oído pro- 
nunciar la libertad; ¡pero cuánta diferen- 
cia del dicho al hecho!... cuántas veces 
creemos perder nuestro optimismo, por 
nuestro ideal anárquico. “¡Nada tienen que 
ver las ideas con los hombres!”, a) 


OATDDAS ATA MATAS DIA 
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NUESTRO PAN DE CADA DIA 


Todo cuanto podríamos decirte camara- 
das trabajadores sobre el sacrificio inmen- 
so que causa el poder llevar a nuestro ho- 
gar proletario el condimento principal no 
podríamos acertarlo tanto como la misma 
práctica diaria que bien a la vista lo te- 
nemos todos los días sin descanso y sin 
la menor vacilación alquilando nuestros 
brazog por un tiempo mecánicamente de- 
terminado so pena de ver peligrar la poca 
seguridad de que contamos para poder 
afrontar lo que constantemente nos azota 
el flagelo de la miseria, causante princi- 
pal que determina las enfermedades gene- 
rales dentro de la vida proletaria y que 
estamos constantemente amenazados. 


Pero sí, podríamos orientarte sobre el 
otro particular que sería el remedio eficaz 
o la consecuencia nuestra para poder con- 
trarrestar la ambición y egoismo patronal 
que tales caracteres nos plantean situacio- 
nes angustiosas, a veces insostenibles y 
fatales. Y para que esto no siga su tren 
amenazando a los hogares proletarios, que- 
remos llegar a vuestras conciencias de 
hombreg para que analicéis lo expuesto por 
nosotros y encuentren también la forma 
de evitar este camino escabroso, lleno de 
torturas morales a que estamos sometidos 
todos nosotros. 


No nos diferenciamos los trabajadores 
absolutamente en nada, puesto que todos 
somos carne de explotación, carne que pro- 
duce y que es creadora del sostenimiento 
de los pueblos, pero en vano dependemos 
de clases capitalistas que hacen de nues- 
tras conciencias muñecos inteligentes; y 
no basta esto, sino que entre nosotros mis- 
mos nos trabamos en guerrillas entre com. 
batientes y defensores del capitalismo. 
¿Por qué hermanos nuestros han de que- 
rer tener remachadas por más tlempo nues- 
tras cadenas? ¿Por qué? No lo véis que 
con vuestra indiferencia, con vuestras mu- 
deces nos ponemos en la puerta de la mi- 
seria. ¿Cómo no lo véis? No, no queremos 
creerlo que por causa de vuestras indife- 
rencias no sufráis las consecuencias de la 
vida miserable, lo que creemos si es que 
no nos has comprendido y ¿Por qué? te 
preguntamos, y aquí va la respuesta. Por- 
que no nos has leído lo nuestro, no te de- 
dicas a comprendernos cual es nuestro ca- 
mino, adonde queremos llegar. Y si nos 
has comprendido alguna vez, porque tu 
apatía ¿crees que tu felicidad será en des- 
cuidarte de todo? 


Piensa un rato, cierra los ojos por un 
momento y analiza el tragín diario que 
efectuas y el resultado del balance de tu 
vida económica y verás será siempre opró- 
biosa y amenazada con la miseria. ¿No es 
así? Crees que mentimos, si esto llegaras 
a pensarlo podrían poner por testigo lo 
que cuesta una jornada diaria nuestra y 
lo que le cuesta una jornada diaria a aquel 
que te explota y que por tu indiferencia 
hacia nosotros tiene todos los días en su 
mesa bien asegurados los postres y man- 
jares, y en la vuestra falta a veces hasta 
lo más indispensable. 


Es a tí hombre de las callosas manos 
que estáis expuesto a todas clases de tem- 
peraturas y que tus manos no tienen esa 
sensibilidad de lo áspero con lo suave ex- 
puesto siempre a todas clases de vejáme- 
nes, es a tí que queremos llegar a hablar 
con tu conciencia y confundirte entre nos- 
otros como hermano de la causa nuestra, 
en defensa de esta vida oprobiosa, nos com- 
prendes, es así, estamos conteste, véis que 
nuestra situación no diflere en nada, bien 
entonces, el principio de esta razón es la 
solidaridad que tú mos prestes en cada 
momento en que la organización te llame, 
ora en conjunto con un personal, ora en 
un conjunto del gremio y entonces podre- 
mos descontar parte bastante apreciable 
de la diferencia social y también estaría 
asegurado el condimento, lo más indispen- 
sable para hacer frente a estas otras tan- 
tas enfermedades que provienen exclusiva- 
mente de la miseria causante de la diferen- 
cia social. 


POR LOS TALLERES 


TORTOZA Hnos. 


A los efectos de reorganizar esta taller 
y para que los obreros interpreten el valor 
que tiene el compañerismo, fué citado es- 
te taller, concurriendo una Ínfima minoría 
de una cantilal bastañtio nuiuerusl que al- 
quilan sus brazos e “inteligencia” para en- 
riquecer sus arcas que ya han consumido 
la vida de varios proletarios y esta afir- 
mación consta con el salario de hambre 
que aperciben log obreros que es para ver- 
gllenza de los hombres, los jornales osci- 
lan entre 6 y 7 pesos para los oficiales y 
3.50 a 4.80 por pones y no basta esto, se 
les obliga a los carpinteros a llevar una 
planilla del trabajo efectuado durante el 
día. 


Camaradas, reflexionen y cerciórense de 
los condiciones del gremio en general y 
veréig que vuestra obra no va más que en 
querer romper con la organización para 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


MOVIMIENTO OBRERO 























































































































ofreceros como reces para el matadero, 
vuestra apatía no tiene razón de ger, sal- 
yo únicamente que quieras pertenecer en 
defensa de la burguesía. 


ANTONIO ARALDI (Alvarez 847) 


Por tratar asuntos internos se reunió 
este personal y se organizó a un obrero 
dezorganizado, quedando todo el personal 
de acuerdo con el gremio y tratar que ha- 
ya armonía entre el personal secundando 
la labor del delegado. Así, compañeros, 
con amor y perseverancia podremos impo- 
ner al burgués más respeto y aliviar nues- 
tros salarios de hambre. 


GERARDO BARBOT (José M. Moreno 742) 


Reunido este personal para nombrar de- 
legado para otro período de tiempo, reem- 
plazando al compañero anterior, nombrán- 
dose a un activo camarada que tratará de 
velar por los acuerdos del gremio. 


OBRA CASAS COLECTIVAS 
(C. Arenal y Guzmán) 


Fueron citados los Obreros de esta obra 
a raíz de la suspensión de varios obreros 
y teniendo en cuenta de que no se suspen- 
dió por turno, sino que los contratistas de- 
mostraban dar preferencia a varios obre- 
ros. El personal en pleno deliberó y acor- 
dó por unanimidad comunicar a los contra- 
tistas que deben cumplir con el pliego fir- 
mado en que consta que habiendo escasez 
de trabajo, el personal deberá ser turna- 
do semanalmente, además se acordó comu- 
nicarle que en lo sucesivo el personal de- 
berá solicitarlo al sindicato. 

El personal de taller demostrando su afir- 
mación solidaria secundó la obra de estos 
obreros conquistando así con la solidaridad 
la seguridad de ser oídos y respetadas nues- 
tras razones. ¡Adelante camaradas! 


MARCONI Hnos. (Rivera 1613) 


Después de dos citaciones se pudo re- 
unir al “fin” al personal de este taller en 
el local Bompland, para tratar asuntos de 
interés para ellos mismos, acordándose 
que los delegados controlaran mensualmen- 
te los carnets y tratar de que se pongan al 
corriente los Obreros que estuvieran atra- 
sados. 

Obreros sin distinciones, por una misma 
razón de interés colectivo nos guía este 
propósito de citarlos cuando algo de anor- 
mal se plantea ante vosotros, no citamos 
personales por el solo hecho de citarlos, 
no empleamos esta táctica por sport, sino 
para que la armonía cunda entre vosotros 
y no ser atrapados de sorpresa por la am- 
bición del burgués, que no sabemos a qué 
obedece ese desinterés hacia la organiza- 
ción; nuestros llamados deberían ser toma- 
dos más en cuenta y no tan fríos como de- 
mostraron en la ante última citación, más 
para aquellos que teniendo una convicción 
exacta de las cosas y que no han venido 
ayer a la organización, sino que son viejos 
en la organización, han brillado por su au- 
sencia en varias e importantísimas reunio. 
nes (aunque toda reunión es de mucho in- 
terés). 

¿A qué se debe esto? ¡Esperamos ser 
correspondidos! 


REINA Y ALONSO (Rivadavia 2047) 


Este personal fué citado a un local cer- 
cano al taller y se llevaron a cabo las si- 
guientes resoluciones: Nombramiento de 
un delegado, recayendo este cargo a un 
buen compañero, el cual estará atento a 
las resoluciones del gremio. Sie organizó a 
un compañero desorganizado. Se resolvió 
secundar la labor del delegado, toda vez 
que por algún motivo sea citado el perso- 
nal, siendo solidarios entre sus camaradas. 

Principio bueno, siguiendo la constancia 
hacia la organización obrera, habrá dado 


tamos! 


Vda. DE CICHERO (Pueyrredón 147) 


A los obreros de este taller se les citó 


cuadras del taller, no concurrieron. 

Camaradas Obreros de este taller, escu- 
chad alguna vez la palabra del compañero 
delegado del gremio, él os hablará de vues- 
tra situación real en que estáis colocados 
frente al gremio y qué enorme perjuicio 
ocasionáis para los trabajadores en gene- 
ral. 

Desoyendo nuestro llamado es como se 
hace obra derrotista, obra que está encar- 
gada a los elementos de la Liga Patriótica 
y esperamos que vosotros no os asemejáis 
a éstos, queremos creerlo y estaremos con- 
vencidos cuando a la primera citación que 
les haga el gremio concurráis todos como 
un solo hombre, Esperamos. 


SIMON DI PALMA (San Luis 3123) 


Se citó al personal de esta casa para tra- 
tar de organizarlo y al mismo tiempo en- 
terar al personal la condición desastrosa 
en que trabajan, a pesar de los jornales mi- 


ganización. 


su fruto de reivindicación proletaria. ¡Es-! 


varias veces a los efectos de reorganizar- ' 
los y a pesar de haberlos convocado a dos 


serables que perciben, aún temen a la or-' 


Nos temen, ¿por qué?, el manifestarles * 
la situación y el lugar que les correspon-, 
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de moralmente creemos no ser ofensivos, 
por el motivo de citarlos, tampoco, ¿en- 
tonces? 

Bueno, hemos resuelto efectuar alguna 
conferencia en los alrededores y esperamos 
que no nos defraudarán. 


CIA, INDUSTRIAL ARGENTINA 
DE MADERAS 


Convocado este personal en el local Fra- 
ga para tratar sobre la suspensión de los 
peones, teniendo en cuenta que una parte 
de éstos no habían concurrido y para que 
la resolución que ahí se resolviera no los 
tomara de sorpresa, se acordó citarlos nue- 
vamente para el sábado 7 del corriente en 
nuestra secretaría. 


LAA AAA 


NUESTRA BIBLIOTECA 


CURSOS CIENTIFICOS Y DIDACTICOS 
Una labor plausible y necesaria 


La comisión nombrada últimamente para 
la propaganda y biblioteca, consecuente en 
su propósito de contribuir a la elevación 
moral de nuestro gremio, se avocó, desde 
hace poco tiempo, la organización de cursos 
educacionales y de divulgación científica y 
sociológica. Labor ardua, de por sí, para 
la cual nos encontramos, log formantes de 
dicha comisión, poseído de una tenacidad 
sin límites, a la espera de que nuestra obra 
será secundada por todos aquellos que aman 
la cultura y el saber, cualidades indispensa- 
bles para que nuestra obra sea admitida 
con respecto por doquiera. 

Efectivamente una de las acusactones, 
que de parte ¿e los satélites de la reac- 
ción se nos lanza, es aquella de que care- 
cemos de ciertas normas de cultura e ins- 
trucción que ellos, los falsos moralistas con 
títulos tasados mediante el dinero, creen po- 
scer. A nosotros, que hacemos lo que está 
a nuestro alcance y a medida de nuestras 
capacidades, no nos extraña en absoluto tal 
aseveración, máxime si se tiene en cuenta 
el hecho de que, los que nos dieron el ser, 
no supieron o no pudieron hacer más, para 
nosotros, que el enseñarnos bien o mal el 
manejo de una herramienta, para que con 
ella ganásemos nuestro alimento. 


Y ese anhelo de saber, pese a todos los 
apologistas pagados, es en nosotros más 
acentuado que nunca, y cuyo exponente lo 
constituye en sí nuestra iniciativa a la que 
robustece el más férvido entusiasmo. A me- 
dida de las posibilidades, iremos perfeccio- 
nando los medios y, no exageramos, tene- 
mos la esperanza de que nuestra escuela 
progresará y será un hecho nuestro caudal 
de cultura. El interrogante que ciertos sa- 
bios baratos y sociólogos de cafés (¿Dónde 
empieza la ciencia? ¿Qué es nuestro mun- 
do? ¿Cuál es nuestro puesto en la vida?) 
nos han dicho que no somos en grado de 
comprender,' demostraremos, a los hechos 
que nos lo hicimos propio y, sin la ayuda 


de ellos, trataremos de superarlo y desci- 
frarlo a la vez. 


Nuestra obra, por lo pronto, estriba em 
tres cursos: dos didácticos, o sea: castella- 
no y escritura al dictado, y esperanto; y 
dos científicos: Geografía e Historia Uni- 
versal, este último a inaugurar. 


CASTELLANO Y ESCRITURA: Todos 


los Lunes se siguen las lecciones en tal ma- 
teria, a cargo del compañero Ramos. Cuen- 
ta con un discreto número de alumnos, que 
promete aumentar a medida de que los con- 
currentes se vayan compenetrando del va- 
lor de ese curso, de suma ayuda para saber 
desenvolverse cada cual. 


No hay intención de formar cátedras, 
pero por medio de la divulgación racional- 
mente explicativa, creará unas nuevas nor- 
mas y una perfección creciente en la com- 


prensión de la lectura y escritura del idio- 
ma. 


ESPERANTO: Un idioma hasta ahora 


desconocido y que, fremte al porvenir, re- 
presenta el anillo de conjunción entre los 
diversos pueblos de la tierra. Las diferen- 
cias que separa y es la dificultad que im- 
pide el total acercamiento de compañeros 
de una misma ideología, y que hacen fac- 
tibles una enormidad de estudios secunda- 
rios. Todo el nuevo idioma vendrá a supe- 
rarlo, el acercamiento será un hecho y ayu- 
dará la obra que la ciencia persigue: “la 
verdad revelada, el derecho divino, la le- 
yenda de los siglos, que sean discutidas, 
simplificadas y juzgadas por todos, sin tra- 
bas o dificultad, hasta hacer una sola fa- 
milia en que nadie tenga que aguantar la 
hegemonía de nadie”. El curso está a car- 
go del comp. López y se dicta los Martes. 


FEOGRAFIA UNIVERSAL: Es el curso , 
más reciente; mo lleva dictadas más que; 
tres lecciones; y por los conocimientos que 
abarca y por la necesidad que llena, es de 
esperar que tenga un siempre creciente au- 
ditorio. El conocimiento de nuestro planeta 
es nna necesidad para todos. Para que ten- 
ga más eficacia, se ha pensado inaugurar a 
la brevedad un curso de HISTORIA UNI 
VERSAL para que la cbra sea conveniente- 
mente completada. Ambos cursos están a 
cargo del comp. Destasy, quten aceptó dic- 
tarlos los días Sábados y Miércoles. 

Con lo que antecede, los compañeros se 
darán cuenta de nuestra obra y le presta- 
rán el merecido concurso, 






























800 estampillas vendidas del nú- 
400 estampillas vendidas del nú- 
Alquiler secretaría Lavadores de 
Alquiler Secretaría A en 
Alquiler Secretaría Sembrando 


Alquiler Secretaría CiaarrerOS 
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BALANCES 


ABRIL MAYO 
ENTRADAS ENTRADAS 
Saldo del mes de Marzo . . . 514.68 dudo del mes de ¿AMAN Jo 562.42 


$00 estampillas vendidas del nú- 
mero 4901 al 5700 de 1.00 celu. 800.— 
400 estampillas vendidas del nú- 
mero 7201 al 7600 de 0.60 cju. 
Alquiler secretaría Lavadores de 


Autos, Abril... .. : 30.—|' autos, mes de Mayo . . . - 30.— 


mero 4101 al 4900 de 1.00 cju.«  $00.— 


mero 6801 al 7200 de 0.60 eju.  240.— 240.— 


Alquiler Secretaría Obreros en 
O 30.—|  Galzado, mes de Marzo . . - 30.— 
Alquiler Secretaría Cigarreros 


Flores, Marzo . . . 10.—| de Hojas, mes de Abril . . - 15.— 


—_—_—_— 








de Hojas, Marz0 . . . +. +. u 15.— A 1.677.42 
Alquiler Secretaría Bauleros y 
Valijeros, Marzo . . . +. +. + 10.— SALIDAS 
Alquiler Secretaría Escoberos, Alquiler local Loria 1194 290.— 
Enero, Febrero y Marzo . . 30.—| oueldo al Cobrador . 190.— 
Sueldo del Empleado . . +. + .« 180.— 
ds Cotización Comité pro presos s0- 
SALIDAS ciales . . . . aa 50.— 
Alquiler local Loria 1194 . . . 2990.—| Luz del local, Abril IS 46.65- 
Sueldo al Cobrador . . . . +. + 19%.—|2000 manifiestos asamblea ex: 
Sueldo del Empleado . . . . +a 1890.—| traordinariía . . . . . - + + + 12.— 
5000 periódicos del gremio núme- 300 murales conferencia P. Pa- 
ro 77 correspondiente al lo. tricios . Aa Te als o 1.— 
de Mayo . . . - + 165.—|200 murales y 1000 manifiestos 
Comité Pro Presos Sociales, co- conferencia Triunvirato y Do- 
tización Abril . .... Es 50.—| rrego . . 17.— 
Luz del local mes de Marzo ¿Ea 23.75 | Porte Pago del periódico No. 7 10.91 
Donación al Comité pro mitin Tranvías del empleado por dele- 
lo. de Mayo ..... 25.—| gaciones y citar personales. .. 11.30 
Porte Pago del periódico No. 76 10.81 | estampillas de correo durante el 
2000 manifiestos asamblea 3 de mes... E A LT 
Adri... .* . 10.—|wtiles limpieza local, Abril y' 
1000 manifiestos conferencia Mayo . PERA 5.90 
Triunvirato y Concepción Are- Gastos de albañilería por arre- 
nal, 28 de Abril... . ... 8.—| glos del local según recibos . 38.20 
Estampillas durante el mes . . 10.—|200 murales conferencia San 
Tranvías del empleado durante MAPEO E A o ora 5.— 
el mes cita personales y dele- Gastos efectuados por el Comité 
Baciones . . . . -. 8.40| de huelga Cía. La Metropolita- 
165 paquetes de tirillas Para. el A PE A 36.— 
periódico a 0.12 cju. . . . 19.80 | Gastos varios de secretaría Se- 
Gastos varios de secretaría se- gún recibos . . . á 22.20 
gún recibos... .... +...» 21.501 105 paquetes de tirillas direccio- 
5000 circulares para log socios nes para el periódico a 0.12 
atrasados . . . + 35.—| cada una . . 2 LA 12.60: 
500 credenciales de delegados de 1200 po a o biblioteca 
talleres . , 1.—| 20.05 UR ESE 680.— 
1200 cotizaciones a 1 biblioteca 
a 0.05 e. . . . . . .- . . 60.— PS de 1.009.76: 
Total... .. «. 1:17:26 A e Pd 
Entradas . . .. . . 1.677.42 
RESUMEN Salidas . 1.009 76 
Entradas . 1.679.68 
O Saldo... 667.66 
A 562.42 que pasa a Junio 1928. 


Revisado conforme 


que pasa a Mayo 1928. 


Revisado conforme Humberto Salas — Euseblo Huetegoyena.. 
Eusebio Huetegoyena — José Barrelra |" d rigores de Cu 
Revisadores de Cuentas 


Luciano Crespo Luciano Crespo 






















Tesorero Tesorero 
—P—— TÍ Y AA 
ras a 0.50 cju. . . . . + ut 76.650 
NUESTRA VELADA 2000 rifas vendidas a 0.10 celu. 200.— 
Conmemorando su XXVI aniversario nues- A VEA 602.— 
tra organización realizó el sábado 21 de 
Julio en el salón XX de Setiembre su acos- SALIDAS 
tumbrada velada. Alquiler salón . . . . . + e 160.— 
A pesar de la noche invernal que hizo, | Pagado a la orquesta . . . . . - 715.— 
podemios estar satisfechos del resultado | Premios para la rifa . . .... 46.,—- 
obtenido, 2 pesar que muchos camaradas | IMPrenta . . . . .. uu...» >. 45.— 
no concurrieron por el enorme frío que|Utilería . . . . . +... +. +. - 30.— 
hacía. Sastrería y Peluquería . . . +» + 15,— 
Prestaron su desinteresado concurso el| Derecho Municipal . . . . » - 15,— 
cuadro artístico Sembrando Flores, el cual| Sellado para un permiso especial 4.— 
puso en escena el drama en tres actos de | Donación al conserje del salón . 5.— 
Luis Araquistain El Coloso de Arcilla, co-| Gastos varios 8|T. . . . . - +. + 7.50 
sechando nmutridos aplausos al finalizar la A 
obra. Total... «. - 402.50» 
También prestó su concurso desinteresa- ESURMEN 
do el camarada Pascual Orecchio, cantan- Entradás . . . 802.— 
do varias composiciones de su extenso re- das 220 2 402.50 
pertorio. 
Este camarada se vió obligado a hacer Beneficio . . .... 199.50 


varios bis, pues el público reclamaba con- 
tinuamente su presencia. 

En uno de los entreactos se efectuó el 
sorteo de la rifa en circulación, resultando 
premiados los siguientes números: ler. pre- 
mio No. 1424; 20. premio No. 1914; 30. pre- 
mio No. 1423, los cuales fueron retirados 
por sus poseedores camaradas José Rodrí- 
guez, Antonio Rodríguez y José Díaz. 


Debemos hacer presente a todos los ca- 
maradas que la conferencia anunciada no 
pudo realizarse por no haber podido con- 
currir el camarada designado, pues je PICA. 
necesidad de ausentarse y no pudo infor-' A A 
mar con tiempo. Por estas razones tuvimos 
que suspender la conferencia. 

Terminada la función teatral, continuó 
el baile familiar, el cual se desarrolló en 
un ambiente de fraternal armonía. 

Damos a continuación el balance A 
| 
í 


Corresponde al Comité pro presos socia, 
les el 75 ojo $ 149.50, a la biblioteca 50.00. 

Donaciones para el Comité pro presos so- 
ciales de tres compañeros 3 pesos. 

Total entregado al Comité pro presos so-- 
ciales según recibos $ 152,50. 

Revisado conforme por la Comisión de 
fiestas: Eusebio Huetegoyena, Luis Chlap-. 
parino. 


Luciano Crespo 
Tesorero 





que los camaradas se compenetren del be- 
neficio obtenido. 


La Comisión de fiestas. 
ENTRADAS 


217 entradas vendidas de hom- | 
bres a 1.50 CU. . .. -. - ++ 325.50: 
153 entradas vendidas de seño- 
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